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      ADVERTENCIA.

      
		 

      
		Atribuyo la Odisea á Homero. Hasta hace poco más de un siglo no necesitaba demostración esta verdad. La Ilíada y la Odisea eran consideradas por todos como hijas de un divino ingenio, llamado perifrásticamente el Ciego de Quíos. Pero la erudición, como agudamente dice Camerini(1), no es siempre

      
		 

      
		Un' aura dolce senza mu amento,

      
		 

      
		sino que, de cuando en cuando, tiene sus torbellinos y borrascas. Por eso á la tranquilidad con que los literatos se gozaban contemplando en los poemas homéricos dos etapas de un mismo sol, brillante y ardoroso en el cenit al cantar la cólera de Aquiles, rico en variedad de matices, cuanto decaído en fuerzas, al referir, en su ocaso2, la vuelta de Ulises á su patria, sucedieron la duda, el desasosiego y la agitación de la tempestad que los Prolegómenos de Wolf3 promovieron al plantear y resolver á su modo la cuestión homérica.

      
		Homero no ha existido, dijo atrevidamente el profesor de la Universidad de Halle; la Ilíada y la Odisea no son obras de un solo poeta, sino de una familia de aedas ó cantores; ambos poemas, tal cual hoy los poseemos; fueron resultado de trabajos seculares, diversos en su origen y reunidos con cierta apariencia de unidad en tiempo de Pisístrato. Su autor es, en verdad, el mayor de los poetas, porque no es un hombre, sino una nación, y el compendio de las ideas y sentimientos de muchas generaciones. Grecia, en la juventud, compuso la Ilíada; Grecia, con el estro poético entibiado por la reflexión, compuso la Odisea4.

      
		La incertidumbre acerca de la vida de Homero, las incoherencias que en la Ilíada y en la Odisea se observan; el silencio de ambos poemas acerca del uso de la escritura; la lengua poco diferente del griego clásico; y, sobre todo, la falta de unidad de plan preconcebido, son las razones principales alegadas por Wolf en defensa de su paradoja.

      
		Procuraremos rebatirlas. De tan escasa fuerza es la primera, que Karl Hillebrand5, docto traductor de Otfried Müller, y más wolfiano que otra cosa no creyó conveniente mencionarla. La ignorancia el patriotismo, la imaginación popular y otras mil causas, fácilmente desfiguran cuanto á los grandes hombres se refiere. Si la historia del Cid está llena de fábulas; si hasta el siglo XVIII fué desconocida la genealogía del conde D. Enrique, padre de Alfonso Enríquez; si la patria y el linaje de Cervantes han sido ocasión de grandes controversias, ¿supondrá nada contra la individualidad de Homero la deficiencia de datos seguros en su biografía?

      
		Las incoherencias notadas en los poemas, ó no existen, ó sin esfuerzo se explican, ya por interpolaciones en el texto primitivo, ya por descuidos é imperfecciones del mismo autor, que tampoco, como observó Horacio, se hallaba exento de sueños y caídas.

      
		El silencio de Homero acerca del uso de la escritura y de las materias que en ella se emplean, prueba poco ó nada, por ser argumento puramente negativo. Aun dando por bueno que los signos funestos, mencionados en el libro VI6 de la Ilíada sean de la escritura jeroglífica y no de la alfabética, quedan todavía muchos datos en pro de la extraordinaria antigüedad de este arte dentro y fuera de Grecia. Moisés, por ejemplo, escribió el Pentateuco 1560 años antes de Cristo; los Turdetanos, al decir de Estrabón, tenían poesías y leyes escritas hacia 6000 años; Ítaca llevó á Tebas el alfabeto fenicio. Entre este colonizador y la fecha probable de la existencia de Homero trascurrieron por lo menos ocho siglos, y no es de creer que en tan largo lapso de tiempo y en un pueblo inteligente y aptísimo para la asimilación de ajenos inventos, la escritura permaneciese en la infancia, limitada á códigos y tratados, sin difundirse y vulgarizarse para el uso de la poesía. Sin necesidad, pues, de admitir con Otfried Müller7 la existencia de memorias felicísimas capaces de recordar catorce mil y más exámetros, se comprende que, mediante el uso de la escritura, pudieran componerse y trasmitirse larguísimos poemas. ¿Valdrá algo contra esto la observación de que cada verso (nótese la hipérbole) dice que los poemas homéricos han sido compuestos para la audición y no para la lectura? En mi concepto, nada. Todo lo explican perfectamente, ó la costumbre de las recitaciones públicas de los rapsodas, ó la natural escasez de copias, ó la persistencia en el estilo poético de palabras recordatorias de prácticas desusadas. ¿No cantan todavía nuestros poetas? ¿No tañen, á lo mejor, la lira? ¿No implora el autor de la Batracomiomaquia la asistencia de las Musas Heliconias en favor del canto que va á escribir en las triangulares tablillas?

      
		La lengua homérica no es tan parecida al griego clásico como pretenden los que en tal semejanza hacen hincapié para demostrar lo relativamente moderno de la forma de aquellos poemas. Al que emprende su traducción le convence de esta verdad la lectura de un solo canto. La monografía que, recogiendo las más importantes formas gramaticales peculiares á Homero, ha publicado W. Ribbeck8, hace sobre el particular prueba plena. Los que se espantan de la perfección, riqueza y variedad de la Morfología homérica, se olvidan del largo período de cultivo literario que debió precederle; é igualmente se olvidan de la ley de transformación analítica, en virtud de la cual el tesoro de flexiones de un idioma tiende á disminuir con el trascurso del tiempo. Por tal razón, hállanse en el lenguaje épico formas inusitadas ya, ó usadas solamente en alguno de los dialectos clásicos, y, por lo mismo, el atento estudio de la morfología homérica, conduce á demostrar que la Ilíada y la Odisea, aunque inspiradas, como dijo Aristarco, por un corazón jónico, fueron compuestas cuando el deslinde de los dialectos no se había verificado todavía, y en un país donde, como en el territorío Esmirnense, la reunión y mezcla de Jonios, Eolios, Locrienses, Tesalios, Eubeos y Beocios contribuyó infinito á desenvolver la vida intelectual, á enriquecer el idioma y á preparar, mediante el acarreo de las tradiciones étnicas, el riquísimo caudal épico que Homero puso á contribución con arte eximio.

      
		Pero el argumento Aquiles de los que niegan la individualidad de Homero, es la supuesta falta de unidad y de plan preconcebido en sus epopeyas. Su refutación merece más espacio.

      
		Desde que, derrochando erudición y talento, trató de probar Wolf lo tarde que los Griegos aprendieron á componer con arreglo á un plan sus poesías, han sido muchas las hipótesis para explicar cómo, sin un determinado designio, por una especie de creación más ó menos inconsciente y espontánea, pudieron aparecer en el campo literario obras, al parecer, tan unas.

      
		Federico Schelegel9 extremó las conclusiones de Wolf, despreciando los argumentos técnicos, apelando á la estética y saliéndose fuera de la realidad en alas de aventuradas consideraciones metafísicas.

      
		Hermann10 concedió la existencia de un poeta eminente, autor en remotísima edad de una Odisea y de una Aquileida, pero reducidas á dos breves cantos, aumentados después por otros aedas con composiciones propias ó antehoméricas, y añadió que la misión de los diascevastas ó arregladores de Pisístrato se redujo á poner en orden el desbarajuste é inconexión de las rapsodias.

      
		Wolcker supuso la existencia de dos períodos épicos distintos11: uno completamente popular, circunscrito á la recitación pública; otro erudito, de gran cultura literaria, con poemas bastante más extensos que los romances españoles y las baladas alemanas, poemas que un colector, compositor ú homero12 acostumbraba á reunir en una serie coherente ó. La Iliada y la Odisea se formaron así, y su compositor ú homero fué el primer poeta erudito ó conscio de su arte, en medio de la inconsciencia de los aedas populares.

      
		Lachman13 reaccionó hacia Wolf; y estudiando anatómicamente la Ilíada, rechazando como apócrifos los siete últimos libros, dudando de la autenticidad de lo contenido en los diez primeros, hallando en el poema no menos que diez y ocho asuntos parecidos á las aventuras de la poesía popular germánica, concluyó de su análisis que Homero no es un poeta individual, sino la denominación colectiva de la poesía épico-heroica del Asia menor.

      
		Kirchhof14, discípulo de Lachmann, hizo estragos idénticos en la Odisea. Su escalpelo descubrió en ella: 1.°, el antiguo Nostos de Ulises, poema erudito, núcleo de todo el resto; 2.°, otro Nostos, cuyos exámetros llenan la mayor parte de lo que hoy poseemos, compuesto antes de la primera Olimpiada por un poeta de muy inferior mérito; 3.°, el trabajo de un desconocido que en la trigésima Olimpiada refundió los dos Nostos, para redondear el poema y darle un desenlace satisfactorio.

      
		Köchly desmenuzó más, y descubrió en la Odisea tres poemas completos é independientes entre sí y de los de Kirchhof: la Telemaquia, desde el verso 88 del libro primero hasta el libro quinto; los Viajes de Ulises, desde el libro quinto hasta el verso 187 del décimotercio, y la Vuelta al hogar, hasta el verso 342 del último canto.

      
		Grote15 dudó de la existencia individual de Homero, inclinándose á creerlo nombre colectivo de una escuela de aedas ó cantores; pero, aunque negó la unidad de la Ilíada, admitió la de la Odisea, salvas ciertas interpolaciones.

      
		Geddes16, en fin, supuso que el autor de la Odisea compuso también la Ilíada, pero valiéndose de una Aquileida primitiva.

      
		La sumarísima historia de tantas variaciones prueba mucho contra la teoría de Wolf, tildada de grosera y completamente mecánica por el sabio Otfried Müller. Afirmaciones derivadas de hipótesis, por muy agudas é ingeniosas que las hipótesis sean, ríndense necesariamente ante la realidad patente y viva; y viva y patente, para quien sin sistemáticas preocupaciones la examine, aparece la unidad de la Odisea, calificada por algunos de maravillosa.

      
		Examínese el poema, y se verá cómo todo él se halla enderezado á referir la vuelta de Ulises á su patria. En los episodios más extraños á la acción principal, lo mismo que en la acción secundaria que se desarrolla paralelamentcá aquélla, nunca olvida Homero el regreso del destructor de ciudades, asunto de sus cantos. La primera asamblea de Ítaca, por ejemplo, encaminada va á predisponer en favor del rey, próximo á venir, el ánimo olvidadizo de su pueblo; los viajes de Telémaco á las cortes de Néstor y Menelao preparan al joven príncipe para la eficaz ayuda que ha de dar á su padre en el castigo de los soberbios procos; las narraciones episódicas de lo ocurrido con los Cicones, los Lotófagos, los Cíclopes, Eolo, los Lestrigones, Circe, las almas de los muertos, las Sirenas, Escila y Caribdis y otros speciosa miracula, son todas de sucesos ocurridos con ocasión de la vuelta; y basta los juegos Feacenses, considerados por muchos como evidentemente extraños al poema, líganse con el principal asunto, pues están traídos para hacer simpático el héroe á los habitantes de Esqueria y decidirles á favorecer su regreso.

      
		¿Y qué diremos del plan? Su artificio está demostrando á las claras cómo la Odisea no es producto de la yuxtaposición, de cien leyendas. Homero no sigue en ella, como en la Ilíada, el orden cronológico, sino que, dando por sabidas muchas cosas que va contando después con discreción suprema, arrebata al lector in medias res, al corazón del asunto. Supliendo con la variedad de invenciones y relatos la falta de interés nacional que el asunto de la Odisea, personal y doméstico, tiene relativamente al glorioso y nacional de la Ilíada, complica de intento el plan, desarrollando paralelamente hasta el libro diez y seis las aventuras de Ulises y Telémaco, é introduciendo para complemento y amenidad de la principal acción la narración episódica de los libros nueve, diez, once y doce. Así, con lo peregrino de las historias mantiene el interés despierto; y con la inefable belleza y armónica disposición del conjunto, suspende y maravilla. Plan, por consiguiente, tan artificioso y complicado, en el cual jamás discrepan el principio, el fin y el medio, necesariamente ha debido ser preconcebido. Un solo artista, pues, dispuso y tejió el maravilloso lienzo. La Odisea no es haz de espigas producto de diversas simientes, sino la arrogante palmera de Delos, nacida de un germen único.

      
		Abandonemos ya las enojosas discusiones, sin tocar siquiera la cuestión de si hubo uno ó dos Homeros, ó sea si la Odisea y la Ilíada fueron obra del mismo poeta. Sean ó no sean hermanas, una vez demostrada la unidad de autor en las anteriores líneas, la misma razón hay para atribuir á Homero la una que la otra. Gran copia de sólidos argumentos hay para combatir el error de los corizontes modernos y antiguos, pues sin necesidad de suponer escrita la Ilíada en época anterior á la Odisea, se explican satisfactoriomente sus diferencias por las de sus asuntos. Mas invitados á coger frutas y flores en huerto delicioso, ¿preferiremos, como dice discretamente Viale17, enteramos de la historia de su plantación, del nombre y vida de su primer jardinero, de los sistemas seguidos por sus diversos cultivadores? Yo no, ciertamente: respeto, admiro y envidio la erudición; pero digo ahora, con el autor de las Geórgicas: Dulces ante omnia Musae. Dejo, pues, al amable lector pasar á recrearse en el amenísimo verjel que, trasplantado de Jonia á España, le ofrezco en la traducción de la Odisea18, no sin deplorar que mi suma impericia y las dificultades de la empresa hayan hecho desaparecer, al encajarlos en duros endecasílabos, el perfume, la gracia, el vigor é inimitable flexibilidad de los exámetros griegos.

      
		 

      
		
        F. BARÁIBAR.
      

      
    

  
    
      
		 

      LA ODISEA

      
		 

      LIBRO PRIMERO.

      
		 

      
		Dime, oh Musa, del héroe ingenioso (1)
      
		Que, después de arrasar la sacra Troya (2),
      
		Anduvo tanto tiempo peregrino,
      
		Viendo muchas ciudades, y costumbres (3)
      
		Sin cuento conociendo. Grandes penas
      
		Sufrió en el mar su alma, procurando
      
		La propia salvación, y de su gente
      
		La deseada vuelta; pero inútil
      
		Fué su afán (4), porque, víctimas de necia
      
		Codicia, sus amados compañeros
      
		Perecieron al fin: las lucias vacas
      
		Del Sol, hijo de Hiperion (5), ¡insensatos!
      
		Á comer se atrevieron, y furioso
      
		Les quitó el dios de su regreso el día
      
		Parte de estas hazañas comunícanos,
      
		Adorable deidad, hija de Júpiter
      
		
		Ya los héroes todos, libertados
      
		De la muerte, del mar y de la guerra,
      
		En sus casas estaban; pero á Ulises,
      
		De su esposa y regreso codicioso,
      
		Detenía Calipso (6), ninfa augusta,
      
		En un antro profundo, deseosa
      
		De hacerlo su marido. Y aunque el tiempo
      
		De que á Ítaca volviese, con el giro
      
		De los años llegó, ni se veía
      
		Libre aún de males, ni en su hogar cercado
      
		De sus dulces amigos. Cuantos dioses
      
		Hay en el vasto Olimpo se apiadaban
      
		De su suerte cruel, menos Neptuno,
      
		Que no cejó en sus iras contra el héroe (7)
      
		Hasta que estuvo en su país amado.

      
		Pero entonces el dios partido había
      
		Al remoto confin de los Etiopes (8),
      
		Postreros de los hombres, divididos
      
		En dos pueblos, el uno al Occidente
      
		Y hacia el Oriente el otro, la hecatombe
      
		Magnifica de toros y carneros
      
		Á recibir gustoso. Recreábase
      
		Á la mesa sentado; y en concilio
      
		Reuníanse en tanto en la morada
      
		De Júpiter los númenes restantes.
      
		Y el padre de los dioses y los hombres,
      
		Trayendo á la memoria al noble Egisto,
      
		Por el ínclito Orestes, generoso
      
		Hijo de Agamenón, muerto, su augusta
      
		Palabra dirigió á los inmortales.
      
		
		«¡Oh cielos! Exclamó, cuánto á los dioses
      
		Nos acusan los hombres! De nosotros
      
		Vienen, dicen, los males (9), y no miran
      
		Cuántos, fuera del hado, su locura
      
		Les suele acarrear. Testigo Egisto,
      
		Que, contra los decretos celestiales,
      
		Se casó con la esposa del Atrida,
      
		A quien mató á su vuelta, aunque sabiendo
      
		La muerte atroz que le amagaba á él mismo.
     
		Pues ya le predijimos por Mercurio,
      
		Nuestro Argicida (10) perspicaz, que nunca
      
		Matase á Agamenón, ni de su esposa
      
		El lecho codiciase, porque Orestes,
      
		Al regresar, ya mozo, al patrío suelo,
      
		Había de vengarle. Así Mercurio
      
		Le dijo, aconsejándole prudente;
      
		Pero él no le atendió; y está pagando
      
		Todas sus faltas juntas.» Así dijo,
      
		Y la ojos verdes Palas respondióle;

      
		«Padre nuestro, Saturnio, rey supremo,
      
		Muy justa fué la muerte del malvado,
      
		Y ojalá quien tal haga que tal pague:
      
		Pero á mí me atormenta del prudente
      
		Ulises la desdicha. De sus deudos
      
		Lejos, padece ha tiempo mil dolores
      
		En una isla selvosa, circundada
      
		De alborotadas olas, en el centro
      
		Del proceloso mar. En ella habita
      
		Una hija de Atlante (11), del abismo
      
		Conocedor siniestro, y sustentante
      
		De las grandes columnas que separan
      
		El cielo de la tierra, y le detiene
      
		Con sus tiernas caricias y palabras,
      
		Procurando que el mísero se olvide
      
		De la tierra natal; pero él anhela
      
		Ver el humo azulado de su patria
      
		Y desea morir. ¿No se conmueve,
      
		Padre, tu corazón? ¿No has recibido
      
		Con agrado las víctimas que Ulises
      
		Te inmoló ante las naves, en la vasta
      
		Ciudad de los Troyanos? ¿Á qué entonces
      
		Tantas iras contra él?» «Hija querida,
      
		Repuso él sumo Júpiter, ¿qué dichos
      
		Se te huyeron del cerco de los dientes?
      
		¿Cómo olvidarme yo del grande Ulises,
      
		El hombre más astuto, y el más pródigo
      
		En hacer sacrificios á los dioses
      
		Que el ancho cielo habitan? Mas Neptuno,
      
		Cercador de la tierra, le persigue
      
		Porque al más grande Cíclope, al divino
     
		Polifemo, nacido de su enlace
      
		En los cerúleos antros con Toosa,
      
		De Porcino, un monarca de las aguas
      
		Del infructuoso mar, hija, atrevido
      
		Dejó ciego, y el dios, si no le mata
      
		Desde entonces, mantiénele errabundo
      
		Distante de su hogar. Pero tratemos
      
		Ya todos de su vuelta, y su ira aplaque
      
		Neptuno; pues inútil resistencia
      
		Fuera sólo la de él, contra el decreto
      
		De los restantes dioses. Así dijo,
      
		Y la ojos verdes Palas respondióle:

      
		«Padre nuestro, Saturnio, rey supremo,
      
		Si ahora place á los númenes que Ulises
      
		Regrese á su morada, á la isla Ogigia (12)
      
		Mandemos á Mercurio, y á la diosa
      
		De hermosa cabellera comunique
      
		Nuestra decisión firme de que vuelva
      
		El animoso Ulises. Volveré á Ítaca
      
		Á avisar á Telémaco y á darle
      
		Nueva fuerza y valor, para que arengue
      
		Á los crinados Griegos convocados
      
		En solemne sesión, y ponga coto
      
		Á los soberbios procos, que le matan
      
		Sin fin de ovejas y de tardos bueyes
      
		De cornamenta corva á la arenosa
      
		Pilos, á más, y á Esparta, á que averigüe
      
		Noticias de su padre,.y buena fama
      
		Conquiste entre los hombres, enviaréis.»
      

		Dijo, y calzóse las sandalias de oro (13)
      
		Hermosas é inmortales, que la llevan
      
		Por el mar y la tierra tan veloces
      
		Como el viento; tomó la fuerte lanza
      
		Grande, pesada, horrenda, guarnecida
      
		De agudo bronce (14), con la cual aterra,
      
		Si está sañuda, de soldados fuertes
      
		Las bravas compañías, y con ímpetu
      
		Del Olimpo bajó. Paróse en Ítaca
      
		De la casa de Ulises en el atrio
      
		Con su lanza en la mano, y en figura
      
		De Mentes (15), de los Tafios (16) jefe iluso
      
		Allí topó con los altivos procos (17)
      
		Sentados á la puerta, divertidos
      
		En jugar con los dados (18) sobre cueros
      
		De los bueyes por ellos degollados
      
		Para él festín alegre, Los solícitos
      
		Heraldos y los fámulos mezclaban
      
		Unos el agua y vino en las crateras,
      
		Otros con las esponjas (19) de mil ojos
      
		Aseaban las mesas, y otros carnes
      
		Con profusión traían y servían.

      
		El divino Telémaco el primero
      
		Distinguió desde lejos á la diosa.
      
		A la sazón estaba entre los procos
      
		Sentado, con el alma, en el recuerdo
      
		De su buen padre fija, de amargura
      
		Llena, y pensando siempre en si vendría
      
		Y, arrojando de casa á aquella turba,
      
		Recobraría á un tiempo honor y bienes;
      
		Cuando esto meditaba, vió á la diosa
      
		Y le salió al encuentro, condolido
      
		De que tan noble huésped aguardase
      
		Tanto tiempo á la puerta. De la mano
      
		Derecha la cogió; tomó la lanza
      
		De bronce guarnecida, y dirigióle
      
		Afable estas palabras: «Salud, huésped
      
		Y sé muy bien venido; reparado
      
		Con la cena, dirás qué necesitas.»

      
		Así dijo, y seguido de Minerva
      
		Entró en su excelsa casa á una columna
      
		Dentro de una lancera muy pulida
      
		Donde habla otras armas de su padre,
      
		La gran lanza arrimó. Sentarse le hizo 
      
		En una hermosa silla, con su alfombra
      
		Y su escabel al canto, y en la suya
      
		Se sentó junto al huésped, apartado
      
		De los procos, temiendo que el tumulto
      
		É insolencia de aquellos de la mesa
      
		Le disgustasen, y del padre amante
      
		Queriendo preguntarle. Una criada
      
		Trajo el aguamanil de oro finísimo,
      
		Y vertió el agua en la aljofaina argéntea
      
		Y aparejó una mesa primorosa.

		La venerable despensera luégo
      
		Aprontó el pan y viandas delicadas
      
		Que á su caigo tenía, y el trinchante
      
		Toda clase de carnes, con destreza
      
		Partidas, en los platos repartióles.
      
		Y ricas tazas de oro, que un heraldo
      
		De vino coronó, les puso enfrente.

      
		En tanto, en el salón los amadores
      
		Entraron y sentáronse en las sillas
      
		Y sitiales (20) por orden: los heraldos
      
		Sirviéronles el agua; los cestillos
      
		De blanco pan llenaron los criados;
      
		Y las copas colmáronles los mozos.
      
		Ellos á los manjares (21) extendieron
      
		Las manos, y saciado el apetito
      
		De comer y beber, á los deleites
      
		Del canto y de la danza, compañeros
      
		Y adorno del festín, ojos y oídos
    
		Atentos divirtieron. Un heraldo
      
		Dió la cítara (22) á Femio (23), que cantaba
      
		Entre ellos mal su grado, y el aeda
      
		Cantó y tocó con arte delicado.

      
		Entonces, acercando su cabeza
      
		A Minerva de modo que los procos
      
		No pudiesen oirle: «No te indigne,
      
		Caro huésped, le dijo, lo que ahora
      
		Te tengo que decir; cuídanse sólo
      
		Esos de baile y canto, cosa fácil,
      
		Pues viven del caudal del desdichado
      
		Cuyos huesos se pudren con la lluvia,
      
		O andan del mar revueltos en las olas.
      
		Pero si aquí le viesen, más querrían
      
		lodos piernas ligeras, que vestidos
      
		Y riquezas sin cuento; pero el triste
      
		Víctima sucumbió de su funesto
      
		Destino, y no hay consuelo ni esperanza
      
		Para nosotros; aunque alguno quiera
      
		Hablar de su regreso, ¡El dulce día
      
		De su vuelta pasó! Pero responde
      
		Sincero á mis preguntas: ¿De qué pueblo
      
		Eres y qué ciudad? ¿Cómo se llaman
      
		Tus padres, en qué forma te ha traído
      
		La nave, y de qué punto de la tierra
      
		Sus tripulantes son? pues no se puede
      
		Llegar aquí á pie firme: y asimismo
      
		Dime si fuiste huésped de mi padre,
      
		O si es la vez primera que aquí vienes,
      
		Porque antes frecuentaban esta casa
      
		Muchos; que siempre tuvo complacencia
      
		Mi buen padre en tratarse con los hombres.»

      
		La ojos verdes (24) Minerva; «Sin rebozo
      
		Contestaré, le dijo. Yo soy Mentes,
      
		Hijo de Anquialo belicoso, y príncipe
      
		De los Tafios, peritos navegantes.
      
		Surcando el mar profundo, en mi galera
      
		Con varios compañeros he venido
      
		En dirección á Témesa (25), buscando
      
		Bronce en cambio de fierro reluciente.
      
		Quedó nuestra galera en una playa
      
		Apartada de aquí, en el puerto Retro,
      
		Bajo el Neyo selvoso. Antiguos huéspedes
      
		Somos tu padre y yo. Vé á preguntárselo,
      
		Si te place, á Laertes, noble anciano,
      
		Que me han dicho que ya no acude al pueblo,
      
		Y apartado en el campo, mil dolores
      
		Pasa, asistido sólo de una anciana
      
		Que de comer le sirve cuantas veces,
      
		Rendido de cansancio, se retira
      
		De andar cuasi arrastrando por el suelo
      
		De su lozana viña. Aquí he venido
      
		Porque entendí que Ulises de retorno
      
		Ya estaba con los suyos. Mas los dioses
      
		Le tuercen el camino. No, no yace
      
		Muerto tu ilustre padre, sino vive
      
		En una isla cercada por las olas
      
		Del piélago espacioso, detenido
      
		Por salvajes feroces. Mas te anuncio,
      
		Y se habrá de cumplir lo que los dioses
      
		Sempiternos me inspiran, aunque arúspice
      
		No sea ni adivino, que tu padre
      
		Ya no ha de estar ausente de su patria
      
		Ni de su casa mucho. Pues si en férroas
      
		Cadenas le tuviesen, es tan hábil,
      
		Que áun buscaría un medio de volverse.
      
		Mas sincero respóndeme: ¿Eres hijo
      
		Tú, tan mozo, de Ulises? Bien paréceslo
      
		En los ojos brillantes y en el rostro,
      
		Que bien sé que así eran, pues mil veces
      
		Hemos estado juntos, hasta el día

      
		En que á Troya en las cóncavas galeras
      
		El y la flor de Grecia se partieron.
      
		Desde entonces jamás nos hemos visto.»

      
		Respondióle Telémaco: «Mi madre,
      
		Seré sincero, oh huésped, que de Ulises
      
		Hijo soy asegura (26); yo no puedo
      
		Decirte más, pues nadie con certeza
      
		A su padre conoce. ¡Ojalá un hombre
      
		Más feliz me engendrara, á quien la corva
      
		Vejez encaneciera en sus dominios!
      
		Pero al más infeliz de los mortales,
      
		Pues tú me lo preguntas, la existencia
      
		Dicen todos que debo.» Replicóle
      
		La ojos verdes Minerva: «No han querido,
      
		Á la verdad, los dioses que se pierda
      
		De tu linaje ilustre la memoria,
      
		Cuando tal te parió tu casta madre.
      
		Mas responde sincero: ¿á qué esta turba?
      
		¿Por qué es este banquete? (27) ¿qué motiva
      
		Tan inmenso concurso? ¿es una boda,
      
		O un festín? pues ya veo, en la licencia
      
		Y arrogancia sin frenó con que comen,
      
		Que no pagan escote. Tanta audacia
      
		Á todo hombre sensato indignaría.»

      
		«Amigo, respondiendo á sus pregunta»
      
		Telémaco le dijo, este palacio
      
		Fuera rico y completo si estuviese
      
		Mi padre entre su pueblo; mas los dioses
      
		Con aciagos designios otra cosa
      
		Han dispuesto, y permiten que perdido
      
		Entre los hombres ande. Menos luto
      
		Mi corazón guardara si en el sitio
      
		De Troya hubiera muerto, ó en los brazos
      
		De sus amigos, destruida aquélla,
      
		Todos los Griegos ostentoso túmulo
      
		Le hubieran erigido y un legado
      
		De inmarcesible gloria me dejara;
      
		Pero con muerte oscura las Harpías (28)
      
		Nos le han arrebatado; ha perecido
      
		Sin que nadie le viera ni le oyera,
      
		Dejándome gemidos y dolores
      
		Como funesta herencia; y no me aflige
      
		Tan sólo este dolor, pues otros muchos
      
		Los dioses me deparan. Cuantos príncipes
      
		Hay en todas las islas del contorno,
      
		En Same (29) y en Duliquio (30), en la selvosa
      
		Zacinto (31), y los señores de la Ítaca,
      
		Pretenden á mi madre, y me destruyen
      
		La casa y las haciendas. Mientras ella
      
		Ni rechaza la boda aborrecida
      
		Ni la puede aceptar, en un banquete
      
		Incesante los bienes me devoran,
      
		Y darán cuenta en breve de mí mismo.»

      
		Indignada Minerva, le repuso:
      
		«¡Ay, cuánta falta te hace la presencia
      
		De tu prudente padre, que pondría
      
		Dura mano en los vanos pretendientes
      
		Si se llegase ahora y en las puertas
      
		Del palacio estuviese, con su yelmo
      
		Y su escudo y dos lanzas en la mano,
      
		Tal cual le ví primero, cuando vino
      
		Á mi casa á beber y divertirse
      
		De regreso de Efira (32), á donde en nave
      
		Ligera había estado á ver á Ilo
      
		El Mermérida (33), en busca de un veneno
      
		Mortal para, teñirse las saetas;
      
		Aunque él se lo negó, porque temía
      
		Á los eternos dioses, mas mi padre
      
		Sí se lo dió, pues le quería mucho;
      
		Si así se apareciese ante los procos,
      
		Breve sería su existencia y caras
      
		Las bodas les saldrían. Pero en manos
      
		De los dioses está, si á su regreso
      
		Ha de vengar ó no la torpe afrenta.
      
		Busca tú ahora un medio de librarte
      
		De esa turba impudente. Mi consejo
      
		Oye con atención: junta mañana
      
		Á los héroes griegos; habla á todos
      
		Con vigor, invocando por testigos
      
		Á los celestes númenes; ordena
      
		Á los procos que salgan de tu casa;
      
		Á tu madre, si quiere nuevas bodas,
      
		Envíala al palacio de su rico
      
		Y poderoso padre, donde el dote
      
		Que á tal hija conviene, denle, y hagan
      
		Los gastos de la boda. Tú en la nave
      
		Mejor, con veinte nautas escogidos
      
		Parte en busca de nuevas, á, ver si oyes
      
		Á algún hombre, ó de boca de la Fama.
      
		Que si viene de Júpiter es buena,
      
		Algo de tu infeliz, perdido padre.
      
		Irás primero á preguntar á Pilos (34)
      
		Al venerable Néstor; luégo á Esparta
      
		Al rubio Menelao, de los Dánaos
      
		De férreas corazas el postrero
      
		Que de la guerra vino: si obtuvieses
      
		Noticias de la vida y de la vuelta
      
		De tu padre, le esperas aún un año;
      
		Y si oyeres que ha muerto, á tu querida
      
		Patria retorna, y el suntuoso túmulo
      
		Y las grandes exequias que merece
      
		Hazle, y casa á tu madre. Piensa luégo
      
		De cumplir estas cosas, en el modo
      
		De matar á los procos en tu casa,
      
		Con ardid ó sin él. Pues ya no es hora
      
		De andar en niñerías, que tus años
      
		No son ya para eso. ¿No has oído
      
		Cuánta gloria logró el divino Orestes
      
		Matando al falso Egisto, de su padre
      
		Asesino cruel? Y tú, hijo mío
      
		(Pues te veo tan alto y tan hermoso),
      
		Sé valiente también, y en lo futuro
      
		Habrá quien te celebre. Yo me vuelvo
      
		Á mi rápida nave, donde acaso
      
		Estarán ya impacientes mis amigos.
      
		Cuídate de lo dicho, y no te olvides
      
		Jamás de mis palabras.» Respondióle
      
		El prudente Telémaco: «Amoroso
      
		Como de un padre á su hijo es tu consejo,
      
		Y no lo olvidaré. Mas no te vayas,
      
		Aunque el viaje te urja, sin bañarte
      
		Y disfrutar tranquilo de un regalo
      
		Muy hermoso y magnífico que quiero,
      
		Como es uso hospital, antes que partas
      
		En tu galera rápida, ofrecerte.»

		
		La ojos verdes Minerva respondióle:
      
		«No me detengas más, pues me urge mucho
      
		El partir; y el presente hospitalario
      
		Que regalarme quieres, al regreso
      
		Me lo llevaré á casa. Muy hermoso
      
		Lo debes elegir, que en recompensa
      
		Te daré yo otro tal.» Dijo, y de súbito
      
		Despareció como ave arrebatada,
      
		Dejándole en el pocho nuevos bríos
      
		Y encendido valor con la memoria
      
		Avivada del padre, y con la idea
      
		De que fuese algún númen espantado.
      
		Reunióse en seguida con los procos.
      
		Que sentados oían en silencio
      
		Al ínclito cantor que refería
      
		La vuelta funestísima de Troya
      
		Decretada por Palas á los Griegos (35).

      
		La prudente Penélope, aquel canto
      
		Oyendo de su cámara, seguida
      
		De dos siervas bajó, y en los umbrales
      
		De la sólida sala se detuvo,
      
		Sus mejillas cubrió con lindo velo,
      
		Y teniendo las siervas á su lado
      
		Dió salida al dolor. «Pues mil cantares
      
		Sabes, le dijo, oh Femio, del oído
      
		Dulcísimo regalo, cuyo asunto,
      
		De los aedas propio, son hazañas
      
		De héroes é inmortales, mientras beben
      
		Sentados en silencio, canta alguno
      
		Á mis procos ilustres. Pero deja
      
		Esa canción que el pecho me destroza.

      	¡No hay dolor como el mío! Me consumen
      
		El vivo anhelo de mirar su rostro,
      
		Y el recuerdo del héroe cuya fama
      
		Corrió toda la Grecia y hasta el centro
      
		De Argos llegó sin duda.» Replicóle
      
		El prudente Telémaco: «No hay, madre,
      
		Por qué llevar á mal que el dulce aeda
      
		Cante lo que le plazca, de alegría
      
		Colmándonos á todos. No á él, á Jove
      
		Supremo hay que culpar, que distribuye
      
		Los bienes y los males á su antojo
      
		Á los hombres expertos. Tu no acuses
      
		Á éste porque relate las desellabas
      
		De los héroes griegos, pues las nuevas
      
		Canciones son más gratas (36) y el aplauso
      
		Se llevan de la gente. Oyela, madre,
      
		Con ánimo y valor, pues no fué Ulises
      
		El único que en Troya la esperanza
      
		Perdió de regresar á sus hogares,
      
		Que otros muchos también allá cayeron.
      
		Sube á tu habitación, y cuida sólo
      
		De cosas mujeriles, de la rueca,
      
		Del telar y de hacer que á sus labores
      
		Acudan las criadas á los hombres
      
		Les corresponde hablar, y más que á todos
      
		Á mí, que soy el dueño del palacio.»

      
		Atónita Penélope, á su estancia
      
		Se volvió, las palabras de su hijo,
      
		Tan discreto, grabando en la memoria;
      
		Y en cuanto allí subió con sus doncellas,
      
		Rompió á llorar por el amado esposo,
      
		Hasta que un dulce sueño á sus pupilas
      
		Minerva la ojos verdes envióle.

      
		En tanto, en las estancias tenebrosas
      
		Voceaban los procos, deseando
      
		Partir con ella el lecho; y él discreto
      
		Telémaco les dijo: «Pretendientes
      
		Soberbios de mi madre, en el convite
      
		Holguémonos y cese el griterío.
      
		Lo decente es oir al dulce aeda,
      
		Cuya voz melodiosa se avecina
      
		Á la de excelso numen, y mañana
      
		Todos acudiremos al consejo,
      
		Donde deciros pienso con franqueza:
      
		«Salid de mi palacio; procuraos
      
		Comida en otra parte, y vuestros bienes
      
		Dilapidad por turno en cada casa;
      
		Mas si creéis mejor seguir hundiendo.
      
		Impunemente el bien de un hombre solo,
      
		Destruidlo en buen hora, que á los dioses
      
		Yo invocaré; el castigo merecido
      
		Júpiter os dará, y en esta casa,
      
		Inultos, hallaréis muerte terrible.»,

      
		Así les dijo, y todos, asombrados
      
		De su hablar arrogante, se mordieron
      
		Los labios, y por fin Antínoo, el hijo
      
		De Eupites, replicóle: «Á hablar tan alto
      
		Y con tanta altivez los mismos dioses
      
		Te han debido enseñar. Permita Júpiter
      
		Que, aunque te corresponde por herencia,
      
		De la Ítaca jamás logres el reino.»

      
		Respondióle Telémaco; «Aunque acaso
      
		Te sepa mal, Antínoo, lo que diga,
      
		Es cierto que si Jove me otorgase
      
		El trono, aceptaríalo gozoso.
      
		¿Tienes quizá por máxima desdicha
      
		La de reinar, amigo? Pues errado
      
		Andas á la verdad. No es desventura
      
		El ser rey, pues la casa se enriquece
      
		Y da gloria y honor á la persona.
      
		Pero, ancianos ó mozos, los Aqueos
      
		Otros príncipes tienen en la isla.
      
		Y si Ulises ha muerto, reine en ella
      
		Cualesquiera de aquéllos; yo en mi casa
      
		Rey he de ser, y rey de los esclavos
      
		Que me ganó mi padre combatiendo.

      
		Luégo Eurímaco, el hijo de Polibo,
      
		Respondióle: «En las manos dejos númenes
      
		Está cuál de los Griegos en la isla
      
		El mando ha de ejercer. Mas tú tus bienes
      
		Y tu casa tendrás. Pues no habrá nadie,
      
		Mientras Ítaca se hallé así habitada,
      
		Que intente por violencia arrebatártelos.
      
		Mas voy á preguntarte de ese huésped.
      
		¿Quién es? ¿de dónde vino? ¿de qué tierra
      
		Se dijo natural? ¿dónde su patria
      
		Y su linaje tiene? ¿Algún anuncio
      
		De que viene tu padre trajo, ó sólo
      
		Le hizo llegarse el cobro de una deuda?
      
		¿Por qué partió tan súbito, sin darnos
      
		Tiempo de conocerle? Por su aspecto
      
		No parece mal hombre.» Respondióle
      
		El discreto Télemaco: «Yo, Eurímaco,
      
		Tengo ya tan perdida la esperanza
      
		De ver aquí á mi padre, que no creo
      
		En ninguna noticia, ni consulto
      
		Á adivino ninguno, si mi madre
      
		Manda á alguno acudir. Ese es un huésped
      
		Antiguo de mi padre, que se llama
      
		Mentes, hijo de Anquíalo, y de los Tafios,
      
		Expertos navegantes, jefe ilustre.»

      
		Así dijo Telémaco, entendiendo
      
		En el fondo de su alma que era un numen

      
		Con esto la atención á las canciones
      
		Y á los bailes volvieron, esperando
      
		Que llegase la noche, la cual vino
      
		Pronto entre sus placeres, y á sus casas
      
		Se fueron á dormir á su aposento
      
		En el bello palacio, donde en sitio
      
		Alto y bueno su lecho primoroso
      
		Tenía, fué Telémaco á acostarse
      
		También, en el inquieto pensamiento
      
		Resolviendo mil planes. Alumbrándole
      
		Con esplendente antorcha, iba Euriclea,
      
		Nieta de Pisenor y de Opos hija,
      
		De muy niña adquirida por Laertes
      
		Por veinte hermosos bueyes. En su casa
      
		Desde entonces la tuvo tan querida
      
		Como á su fiel esposa; pero nunca
      
		Partió con ella el tálamo, medroso
      
		Del conyugal disturbio.. Con Telémaco
      
		Iba, pues, alumbrando, pues amábale,
      
		Por haberle criado desde niño,
      
		Con entrañable amor, más que las otras
      
		Sirvientas del palacio. Abrió las puertas
      
		Del sólido aposento y él, sentándose
      
		En el lecho, quitóse un sayo fino
      
		Y entrególo á la anciana, que de un clavo,
      
		Después de bien plegado, sobre el lecho
      
		Primoroso colgólo. Salió luégo
      
		De la estancia, tirando del anillo
      
		De plata de la puerta, y el cerrojo
      
		Desde fuera corno con la correa,
      
		Y toda aquella noche bajo un suave
      
		Vellón la pasó el joven meditando
      
		En el viaje ordenado por la diosa.
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		Cuando la Aurora de rosados dedos,

		Hija de la mañana, anunció el día,

		El hijo caro del prudente Ulises

		Levantóse y se puso los vestidos;

		Calzóse las sandalias primorosas,

		Y del lecho y la estancia echóse fuera.

		Ordenó á los heraldos voceadores

		Que á junta convocasen a los Griegos

		De luenga cabellera. Convocáronlos,

		Y ellos á toda prisa reuniéronse.

		Cuando estuvieron juntos, dirigióse

		Al consejo Telémaco. Llevaba

		Su gran lanza en la mano, y dos ligeros

		Perros iban tras él (1). Palas Minerva,

		Gracia divina tal daba á su rostro,

		Que todos los del pueblo le miraban

		Pasar llenos de asombro, En el asiento

		Se puso de su padre, y los ancianos

		Apartáronse ante él. Habló primero

		Egipcio, héroe anciano que sabía

		Infinidad de cosas. Con Ulises,

		Su hijo Antifo (2), en las naves á la guerra

		De Ilión, fecunda en rápidos corceles,

		Había ido valiente; pero el fiero

		Cíclope le mató, é hizo en su gruta

		Con él la última cena. Otros tres hijos

		Le quedaban aún: el proco Eurínome

		Y otros dos que en sus campos trabajaban;

		Mas con todo lloraba sin consuelo

		Aquel hijo perdido, y sollozando

		Habló de esta manera en la asamblea:


		«Escuchad, itacenses, mis palabras.

		Nunca sesión ni junta hemos tenido

		Desde que se partió el divino Ulises

		En las cóncavas naves. ¿Quién nos junta

		Hoy aquí? ¿Por qué caso tan urgente

		Un mozo ó un anciano pos convoca?

		¿Oyó alguna noticia de que llega

		El ejército, y quiere aviso claro

		Darnos de lo que oyó? ¿Ó hay otro asunto

		Público que tratar? Útil y honrado

		Es tal hombre, á mi ver. ¡Ojalá el cielo

		Lleve á efecto el buen fin que se propone!»

		Tal habló: y el amado hijo de Ulises,

		Que por feliz agüero le oyó alegre,

		Se levantó al momento, muy ganoso

		De arengarles también. Púsose en medio

		De la junta, y, tomando el grave cetro (3)

		Que le dió Pisanor, heraldo lleno

		De discretos consejos, al anciano

		Habló de esta manera: «No está lejos,

		Noble anciano, el varón por quien preguntas.

		Vaslo al punto á saber. Os he juntado

		Porque el dolor más grande me atribula.

		No he oído noticia de que venga

		Nuestra hueste leal; no intento daros

		Cuenta de lo que oí, ni de un asunto.

		De estado decidir, sino un negocio

		Privadísimo mío. Doble cuita

		Sobre mi casa pesa. El bravo padre,

		Que amoroso como á hijos os mandaba,

		He perdido, y á más otra desdicha,

		Que acabará mi casa y mis caudales,

		Me colma de dolor. Procos soberbios,

		Hijos de nuestros próceres, asedian

		Á mi madre importunos. No se atreven

		Á ir á casa del padre, á que la dote

		Y la dé á quien le plazca, y á mi casa

		Vienen á todas horas, y degüellan

		Bueyes y gordas cabras y carneros,

		Y celebran festines, y me agotan

		Los toneles de vino, y lo hunden todo,

		Porque no hay un Ulises que despida

		Tal plaga del palacio; pues no puedo

		Hacerlo yo (bien claro mis palabras

		Me están llamando débil y en el uro

		De fuerzas inexperto), de otra suerte

		Ya me defendería, intolerables

		Son sus abusos ya. Con torpe mengua

		Húndese mi palacio. De mi cólera

		Participad vosotros, ó á lo menos

		Respetad el decir de los vecina »

		pueblos, y el grave enojo de los dioses,

		Que, de mi afrenta airados, quizá impongan

		El castigo á vosotros. Yo os lo pido

		Por Júpiter olímpico y por Temis,

		Que reune y disuelve los consejos (4).

		Cesad, amigos míos, y dejadme

		Sólo con el dolor que me atormenta.

		Si acaso alguna vez el buen Ulises

		Á los Griegos de grebas primorosas

		Enemigo dañó, tomad venganza

		En mi con odio igual, y á éstos en cambio

		Concitad contra mí. Mejor me fuera

		Que vosotros mi hacienda destruyeseis

		Y todos mis rebaños. Si lo hicierais,

		Quizá satisfacción en algún tiempo

		Podría yo obtener. Pues con injurias

		Reclamando mi bien, os seguiría

		Por toda la ciudad, hasta lograrlo.

		Mas ahora con penas incurables

		Llagáis mi corazón.» Dijo; y con ira

		Arrojó el cetro al suelo, y en un llanto

		Tan triste prorrumpió que todo el pueblo

		Compadecióse de él. Todos callaban,

		Sin querer responderle con acerbas

		Durísimas palabras, pero Antínoo

		Fué el único que al fin: «Alma sin freno,

		Arrogante Telémaco, ¿qué ofensa

		Te atreves á inferirnos? le repuso.

		A los Griegos que asedian á tu amada

		Madre no has de culpar, sino á ella misma,

		Versada en mil astucias. Van tres años,

		Y pronto vendrá el cuarto, que se burla

		De los pechos Aqueos. Da esperanzas

		Á todos, y promesas á cada uno

		Mandándonos mensajes; mas revuelve

		En su ánimo otra cosa. El nuevo engaño

		Mirad que ha discurrido. Un velo (5) Inmenso

		Y sutil empezó, y así nos dijo,

		Mostrándonos la tela comenzada:

		«Jóvenes pretendientes, pues ha muerto

		»El divinal Ulises", una tregua

		»Permitid á mis bodas, hasta tanto

		»Que de tejer acabe esta mortaja

		»Para el héroe Laertes (pues me temo

		»Que se me pierda el hilo) para el día

		»En que la negra Parca le derribe.

		»Quizá murmuraría alguna Griega

		»Si sepultar dejase sin sudario

		»Á un anciano tan rico.» Así nos dijo,

		Y la creyó nuestra alma generosa;

		Y ella tejía astuta por el día

		El velo inmenso, y en la negra noche

		Deshacía á la luz de las antorchas

		Su prolija labor. Así tres años

		Nuestro afán eludió; mas cuando vino,

		Con el giro constante de los meses

		Y de no pocos días y estaciones,

		El año cuarto, al fin por una sierva,

		Que lo sabía todo, sorprendímosla

		Destejiendo la tela, y mal su grado

		La concluyó por fuerza. Escucha ahora

		Lo que los pretendientes te decimos,

		Para que bien lo entiendas y lo sepan

		Todos los Griegos. Fuera del palacio

		Manda á tu madre: oblígala á casarse

		Con quien su padre quiera y ella guste.

		Pues si aun por mucho tiempo se propone

		Burlarse de los hijos de los Griegos,

		Fiada en los recursos excelentes

		Que Minerva le dió, en sus buenas manos,

		En el sutil discurso, en las astucias

		Nunca iguales oídas de las bellas

		Aqueas de otros tiempos, de Micene (6)

		La de hermosa corona, Alcmena (7) ó Tiro (8),

		Que nada conocieron semejante

		Á lo que ella discurre, tenga en cuenta

		Que su intento es fatal. Pues destruiremos

		Tus bienes y riquezas, mientras dure

		En su ánimo esa idea que los dioses

		Sin duda le inspiraron. Si ella gloria

		Inmensa alcanza así, tú el triste anhelo

		Del pérdido caudal. Pues no hemos de irnos

		Ni al campo á la labor, ni á parte alguna,

		Mientras ella no elija por esposo

		El que le plazca más.» De nuevo dijo

		Telémaco prudente estas razones:

		«No, no es lícito, Antínoo, de palacio,

		Contra su voluntad, echar la madre

		Que me parió y crió. Y á más, ó vive

		Mi padre en tierra extraña, ó bien ha muerto.

		Malo es, si por mi cuenta la despido,

		Pagar gran suma á Icarío (9). Me darían

		Un castigo mi padre, otros los dioses:

		Mi madre, al irse, sobre mí las Furias

		Tremendas llamaría (10), y la venganza

		También me alcanzaría de las gentes.

		Si esto de indignación el alma os llena,

		Salid de mi palacio; procuraos

		Comida en otra parte, y vuestra hacienda

		Dilapidad por tumo en vuestras casas.

		Si más justo os parece (11) y conveniente

		Seguir lo comenzado, destruyendo

		Sin castigo los bienes de uno solo,

		Destruidlos. Y yo á los justos dioses

		Invocaré, y la pena merecida

		Júpiter os dará, y en mi palacio

		Inultos todos hallaréis la muerte,»

		Así dijo, y entonces el tonante

		Júpiter le envió desde la cumbre

		De un gran monte dos águilas (12) que, el vuelo

		Emprendiendo apareadas, de los aires

		Surcaron la región, y ya llegadas

		Al centro de la junta clamorosa,

		Giraron raudamente, sacudiendo

		Las fortísimas alas y mirando

		De frente á todos y augurando muertes;

		Y al fin, después de desgarrarse cuellos

		Y cabezas una á otra, á la derecha

		Volaron y se fueron de la isla

		Por la ciudad y casas. Con asombro

		Quedáronse los Griegos, revolviendo

		Qué caso anunciarían; y Haliterses,

		Anciano hijo de Mástor, más que todos

		Sus coetáneos docto en los augurios

		Y en explicar los hados, arengóles,

		Queriendo serles útil, de esta suerte:

		«Itacenses, oíd, y más que nadie,

		Oidme, pretendientes. Grave riesgo

		Os está amenazando, pues Ulises

		No ha de estar mucho tiempo separado

		De sus buenos amigos. Quizá cerca

		Se encuentra ya, y prepara para éstos

		Matanza y perdición; ¡ay! y otros muchos

		Habitantes de la Ítaca serena

		Mil males sufrirán. Veamos antes

		El modo de evitarlos. Por sí mismos

		Conténganse los procos, y con esto

		Saldrán ellos ganando. Soy seguro

		Arúspice entendido y bien probado

		Todas las profecías que yo hice

		Al marchar para Troya con los Griegos

		El ingenioso Ulises, cumpliránse.

		Sufrirá mil trabajos, dije; todos

		Sus compañeros perderá, y al cabo

		De veinte años, de nadie conocido,

		Regresará á su casa. Y hoy se cumplen

		Todas mis predicciones.» «Viejo loco,

		El hijo de Polibo replicóle,

		Véte á hacer profecías á tus hijos,

		No vaya á acontecerles algún grave

		Daño en lo porvenir. En estos casos

		Yo adivino mejor. Aves sin cuento

		Á los rayos del sol giran veloces,

		Y no todas anuncian lo futuro.

		Lejos de aquí, además, ha muerto Ulises,

		¡Ojalá tú con él! Así con tono

		Profético no hablaras, excitando

		La furia de Telémaco, en la mira

		De que algo te regale. Yo to digo

		(Y esto habrá de cumplirse) que si usas

		Para engañar al joven inexperto

		Tu antigua y vasta ciencia, estimulando

		Con palabras sus iras, pernicioso,

		No pudiendo cumplirle tus augurios,

		Eres primero á él mismo, y á tí, viejo,

		Pues una pena habremos de imponerte

		Que te duela en el alma. ¡Tan terrible

		Ha de ser el dolor! Ahora á Telémaco

		Aconsejo, ante todos, que á Penélope

		Mande partirse á casa de su padre,

		Y allí daránle esposo, y dote inmensa

		Digna de bija tan cara. Yo no creo.

		Que cesarán, si no, de perseguirla

		Los hijos de los Griegos á ninguno

		Tememos, ni á Telémaco, aunque sea

		Tan grande arengador; ni de tus vanas

		Profecías, que atizan nuestros odios,

		Se nos importa, anciano. Los caudales

		De Ulises malamente gastaremos

		Sin devolverle nada, mientras ella

		Burle con dilaciones de sus bodas

		Á todos los Aqueos; pues nosotros,

		Esperándolas siempre, competimos

		Por su virtud egregia y no queremos

		Dirigirnos á otra que pudiera

		Ser á cada uno esposa conveniente.»

		«Oh Eurímaco, Telémaco repuso,

		É ilustres pretendientes de Penélope,

		Ya de esto ni os ruego ni os hablo,

		Pues los dioses y todos los Aqueos

		Lo conocen y saben. Sólo os pido

		Para cruzar del mar las vastas vías

		Una nave con veinte compañeros.

		Partiré á Esparta y la arenosa Pilos

		En busca de noticias, á ver si oigo

		Á algún hombre, ó de boca de la Fama,

		Que si viene de Júpiter es buena,

		Algo de mi buen padre. Si obtuviese

		Noticias de su vida y su regreso,

		Esperaréle, aunque afligido, un año;

		Y si sé que ya ha muerto, á la querida

		Patria me volveré. Suntuoso túmulo

		Y las grandes exequias que merece

		Dedicaréle, y casaré á mi madre.»


		Tal dijo, y se sentó. Mentor (13), amigo

		Del intachable Ulises, que al partirse

		En las naves dejó su casa toda

		Confiada á su guarda, encomendando

		Que todos al anciano obedeciesen,

		Se levantó á seguida, deseoso

		De mirar por su bien, y así les dijo:


		«Escuchad, itacenses, mis palabras.

		No quiera el cielo daros un monarca

		Ni benigno, ni afable, ni amoroso,

		Ni justo en adelante, sino díscolo,

		Desabrido y colérico; pues ni uno

		De tantos como Ulises como padre

		Solícito mandó, de él se recuerda.

		Y no me enojan tanto esos altivos

		Pretendientes, que al fin, aunque cometen

		Maldades infinitas, también ponen,

		Al devorar sin freno los caudales

		Del héroe, dudando de su vuelta,

		En peligro su vida, como todos

		Los demás que sentados en silencio

		No reprimen con voces elocuentes

		La audacia de esos vanos amadores,

		Siendo muchos vosotros, y ellos pocos.»

		Leócrito, que era hijo de Evenoris,

		Así le respondió: «Mentor soberbio,

		Anciano sin sentido, ¿qué te atreves

		Á hablar de reprimirnos? Muy difícil

		Será aun con muchos hombres atacarnos

		Después de un buen convite. Ulises mismo,

		Se viniese á su casa y nos hallase

		En ella de banquete á los ilustres

		Amantes de su esposa y pretendiera

		Echamos del palacio, no darla,

		Aunque tanto la anhela, mucho gusto

		Con su vuelta á Penélope, pues cruda

		Muerte hallaría al combatir él solo

		Contra tantos rivales. Poco cuerdo

		Hablaste, pues, Mentor ¡Ea! á su hacienda

		Váyase cada cual, conciudadanos.

		Mentor con Haliterses, tan antiguos

		Compañeros de Ulises, de Telémaco

		Activarán el viaje. Aunque yo juzgo

		Que aun ha de estar en Ítaca gran rato

		Preguntando noticias! y que nunca

		Conseguirá su intento.» Así les dijo,

		Y disolvió al instante la asamblea.

		Marchóse cada cual á sus hogares,

		Y al palacio los procos importunos.

		Telémaco, apartándose, á la orilla

		Del espumoso mar encaminóse,

		Y lavando sus manos en el agua,

		Suplicaba á Minerva de esta suerte:

		«Óyeme, Dios, que ayer á mi palacio

		Viniste y me mandaste que marchase

		Por el profundo mar á saber nuevas

		De mi alejado padre. Los Aqueos

		Se oponen á tu intento, y más que todos

		Los vanos pretendientes de mi madre,»


		Esta fué su oración, y de allí cerca

		Se le apareció Palas, con el habla

		Y el cuerpo de Mentor, y dirigióle

		Sus palabras aladas de esta suerte:


		«Tú no serás, Telémaco, cobarde,

		Ni un sensato, ni vil en lo futuro.

		Si te infundió tu padre la energía

		Con que cumplir solía dichos y hechos,

		No ha de ser infructuoso tu camino.

		Mas si no eres dé él hijo y de Penélope,

		No lograrás el bien que te propones,

		Pues pocos hijos salen semejantes

		Á sus padres, y muchos empeoran,

		Y son pocos ó raros los mejores.

		Mas como no serás en lo futuro

		Insensato ni vil, pues la prudencia

		De Ulises no parece te ha dejado,

		Yo en el logro confío de tu intento.

		Desprecia, pues, las obras y designios

		De esos necios é inicuos pretendientes

		Sin seso ni virtud, que no conocen

		La muerte y hado cruel que tienen, cerca

		Y habrá de destruirlos en un día.

		Tu viaje no está lejos de cumplirse;

		Porque yo, antiguo amigo de tu padre,

		Te voy á aparejar una galera

		Y á acompañarte en ella, si tú quieres.

		Vé á palacio; preséntate á los procos;

		Prepara bastimentos para el viaje;

		Colócalos, por clases, en sus vasos:

		En ánforas el vino; en cueros densos

		La blanca harina, vida de los hombres.

		Yo, al punto, compañeros voluntarios

		Reuniré en el pueblo. Hay en la isla,

		Entre nuevas y viejas, muchas naves.

		Yo la mejor elegiré, y en breve

		Al dilatado mar la botaremos.»

		Así dijo, y Telémaco no estuvo

		Ocioso, sino lleno de amargura

		Volvió á palacio, y desollando cabras,

		Y chamuscando cerdos en el patio

		Encontró á los soberbios pretendientes.


		Antínoo, sarcástico riéndose,

		Se dirigió al encuentro de Telémaco,

		Y asiéndole una mano, habló y le dijo

		De esta suerte; «Telémaco soberbio,

		Alma falta de freno, no te cuides

		De revolver ahora en tus entrañas

		Hechos ni dichos malos, sino como

		Y bebe con nosotros, como enantes.

		Ya todas esas cosas que apeteces

		Te pondrán en la mano los Aqueos;

		La nave y compañeros escogidos,

		Para que llegues pronto á la divina

		Pilos, buscando nuevas de tu padre.»

		Respondióle Telémaco discreto:

		«Antínoo, no puedo con vosotros,

		Insolentes, comer contra mi gusto

		Y alegrarme tranquilo. ¡Qué! ¿no os basta

		El haber destruído mis hermosas

		Y mejores haciendas, cuando niño

		Era yo tierno aún? Mas ya soy hombre;

		Ya me instruyo oyendo á otros; ya conozco

		Que me crece el valor dentro del pecho,

		Y bien á Pilos vaya, bien me quede

		En la tierra natal, suerte funesta

		Probaré de lanzar sobre vosotros.

		Partiré, pues (no en balde, á lo que auguro),

		Ya que no tengo nave ni remeros,

		Cual pasajero simple; pues tal modo

		Habéis creído todos excelente.»


		Dijo así; y desasió de la de Antínoo

		La mano, sin esfuerzo. En tanto andaban

		Su festín preparándose los procos,

		Burlándose del joven y riendo.


		Uno de aquellos mozos engreídos,

		Dijo: «Es cierto que piensa en nuestra muerte

		Telémaco, y traerá sus auxiliares

		De la arenosa Pilos ó de Esparta,

		Pues en verdad con furia lo desea,

		Ó bien quiere ir á la fecunda Efira

		Á procurarse tósigos mortales

		Que mezclar en las copas, y acabamos

		De un solo golpe á todos.» Otro mozo

		De aquellos engreídos, dijo entonces:

		«¿Quién sabe si después que de aquí parta

		En la cóncava nave, andará errando,

		Y morirá también, como su padre,

		Lejos de sus amigos? Pero de esto

		Una nueva fatiga nos vendría.

		Partiríamos todos sus haciendas;

		Y el palacio á Penélope y al hombre

		Que casase con ella le daríamos.»


		Así hablaban. Telémaco á una sala

		Grande y alta de techos, donde Ulises

		Guardaba sus riquezas, bajó luégo.

		Allí había montones de oro y bronce,

		Cofres llenos de ropas, y abundancia

		De perfumado aceite; y á lo largo

		Del muro, en orden puestos, tinajones

		Con dulce vino añejo, licor puro

		Y divino, guardado para el día

		En que acaso, después de mil trabajos

		Ulises retomase á sus hogares.

		Puerta muy bien labrada, de dos hojas,

		Con ajustes perfectos, esta pieza

		Cerraba, y dentro de ella noche y día,

		Con insigne cautela, los tesoros

		Vigilaba Euriclea, anciana hija

		De Opos, y nieta de Pisénor á ésta,

		Llamándola á aquel sitio, dijo el joven:


		«Ama (14), ven á sacarme en los toneles

		Del vino más süave y oloroso,

		Después del que tú guardas para el día

		En que mi heroico padre á su palacio

		Vuelva libre del Hado y de la muerte.

		Llena doce, y los cubres con sus tapas.

		Ponme también de harina muy molida,

		En unos cueros recios (15), bien cosidos,

		Veinte medidas. Mira que tú sola

		Lo sepas; tenlo todo preparado,

		Y yo vendré á tomarlo por la noche,

		Cuando mi madre suba á su aposento

		Y trate de dormirse. Marcho á Esparta

		Y á la arenosa Pilos, por si logro

		Del regreso del padre alguna nueva.»


		La nodriza Euriclea, al oir esto,

		Gimió, y á su Telémaco querido

		Dirigió estas palabras voladoras:


		 «Hijo mío querido, ¿por qué piensas

		En semejante cosa? ¿Por qué quieres

		Tú, hijo solo y amado, tierras tantas

		Recorrer? Lejos ¡ay! de sus hogares,

		Y en tierra extraña, nuestro noble Ulises

		No hay duda que murió. Luégo que ausente

		Sepan ésos que estás, para matarte

		Á traición y partirse tus haciendas,

		Mil asechanzas pensarán. En casa

		Quédate entre los tuyos; mejor esto

		Es que andar por el mar pasando males.»


		Telémaco prudente respondióle:

		«Tranquilízate, anciana; no he tomado

		Sin voluntad de Dios este consejo;

		Pero jura que nada de mi viaje

		Á mi querida madre has de decirle

		Hasta pasados once ó doce días,

		Á no ser que el no verme le doliese,

		Ó supiese mi marcha, porque temo

		Que á su cuerpo gentil el llanto dañe.»


		Esto dicho, prestó la buena anciana

		El grande juramento de los dioses,

		Y después de jurar solemnemente

		Fué á cumplir al instante sus mandados.

		Envasó el dulce vino en los toneles,

		É hinchió de harina cueros bien cosidos;

		En tanto que Telémaco en su casa

		Hablaba con los vanos amadores.


		Minerva, la deidad de verdes ojos,

		Ordenó por entonces otra cosa.

		Tomando la figura de Telémaco,

		Recorrió la ciudad paso por paso,

		Rogando á los que hallaba que acudiesen

		Por la noche á juntarse en su navío.

		A Noemón, ilustre hijo de Fronio (16),

		Pidió también un barco muy ligero,

		Y él se lo prometió de muy buen grado.

		Púsose el sol, y todos los caminos

		Oscureció la noche, Al agua entonces

		Botó el barco la diosa, y en él puso

		Todos los aparejos con que suelen

		Darse á la mar las naves bien armadas;

		Lo colocó del puerto en una punta,

		Y en rededor los bravos compañeros

		Se fueron reuniendo, y á cada uno

		Animaba la diosa con palabras.

		Minerva, la deidad de verdes ojos.

		Ordenó por entonces otra cosa.

		Fué al palacio de Ulises el divino,

		Y allí infundió á los procos dulce sueño,

		Tal que, sin tino ya, cuando bebían

		Se escapaban las copas de sus manos.

		Y entonces á dormir se fueron todos,

		Y no más se sentaron, porque el sueño

		Les cargaba los ojos. De allí vuelta

		La ojos verdes Minerva, con el habla

		Y el cuerpo de Mentor, de su palacio

		Salir hizo á Telémaco, diciéndole

		De esta suerte: «Sentados junto al remo,

		Esperan tu llegada los valientes

		Compañeros de grebas primorosas:

		Ea, no dilatemos más el viaje.»

		Dijo, y marchó delante con presteza:

		El Príncipe siguióla, y en llegando

		A la orilla del mar, sus compañeros

		Esperándole halló junto á la nave.


		El divino Telémaco les dijo:

		«Venid, amigos míos, á mi casa

		Á traer las provisiones para el viaje:

		Nada saben mi madre ni las siervas,

		Pues sólo hay una al cabo del asunto.»

		Dijo, y marchó delante y le siguieron

		Todos los compañeros, á la nave

		Sólidamente armada, de palacio

		Trajeron cuantas cosas el querido

		Hijo de Ulises les mandó, que luégo

		Se embarcó, precedido de Minerva,

		Que se sentó en la popa y á su lado

		Telémaco el prudente; las amarras

		Picaron los remeros, y embarcándose,

		Cada cual en su banco colocóse.

		Envióles entonces la ojos verdes

		Un viento favorable, el fuerte Céfiro

		Que por la mar profunda resonaba;

		Telémaco aprestarse á las maniobras

		Mandó á sus compañeros. Obedientes

		El gran mástil de abeto levantaron;

		En el hueco central de la traviesa

		Lo metieron y atáronlo con cables;

		Y al fin con corregüelas retorcidas

		La blanca vela izaron. Hinchó el viento

		El centro de la vela; y mientras iba

		La nave por el mar, la onda purpúrea

		Resonaba en la quilla, que las aguas

		Cortaba velozmente. Luégo, atados

		Los náuticos avíos en la nave,

		Los toneles de vino hasta la boca

		Llenos, enderezaron, y á los númenes

		Eternos ofrecieron libaciones;

		Y más que á todos, á la de ojos verdes

		Hija del sumo Jove, que el camino

		Durante aquella noche, y á la vuelto

		Del alba, recorrió siempre á su lado.
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		Dejando el Sol su lago cristalino,

		Subió al cielo de bronce, y luces gratas

		Daba á los inmortales y á los hombres

		Que la alma tierra pueblan, cuando á Pilos,

		La ciudad bien fundada de Neleo (1),

		Llegaron navegando. En las orillas

		Del mar, á la sazón, un sacrificio

		De toros, todos negros (2), á Neptuno,

		El de azules cabellos, se ofrecía.

		Nueve asientos había (3), con quinientos

		Hombres en cada uno, y nueve toros

		Cada asiento ofrecía. Ya quitado

		Habían las entrañas de las víctimas

		Y quemado las piernas, cuando en línea

		Recta llegaron. De la rauda nave

		Recogieron las velas; en el puerto

		La metieron, y echando las amarras.

		Á la tierra saltaron: el primero

		Telémaco, de Palas precedido.


		La ojos verdes entonces:. «Ya no debes,

		Dijo al joven, estar tan vergonzoso,

		Pues para saber nuevas de tu padre

		Y el país que le oculta y su destino

		Atravesaste el mar. Véte, pues, ahora

		Al gran Nestor, desbravador famoso,

		Y averigüemos de él qué es lo que oculta.

		En su pecho, pidiéndole que diga

		La verdad; y seguro no te miente,

		Porque de discreción es un tesoro.»


		El prudente Telémaco repuso;

		«Oh Mentor, ¿de qué modo he de acercarme

		Á él y saludarle? Yo no tengo

		De hablar bien el bello hábito, y parece

		Atrevido que un mozo le dirija

		Preguntas á un anciano.» Respondióle

		La deidad: «Unas cosas en tu mente

		Discurrirás, y un dios otras distintas

		Habrá de sugerirte, pues yo entiendo

		Que no contra el deseo de los dioses

		Tu nacimiento y tu crianza han sido.»


		Diciendo esto la diosa, por delante

		Caminaba veloz, y tras sus huellas

		El discreto Telémaco. Llegaron

		Así al sitio en que estaba la gran junta

		De los Pilios. Sentado con sus hijos

		Néstor estaba allí; sus compañeros

		En derredor la cena preparaban,

		Unos asando carne, otros clavándola

		En grandes asadores á su encuentro

		Solícitos salieron en el punto

		Que los vieron venir, y de las manee

		Cogiéndoles, rogáronles afables

		Que tomasen asiento. El gran Pisístrato,

		Gallardo hijo del rey, fué el que primero

		Se les llegó, y tomándoles á entrambos

		Por la mano, á la mesa, en unas pieles

		Tendidas en la arena, entre su padre

		Y su hermano Trasímedes, asiento

		Les invitó á tomar. Dióles de entrañas (4)

		Buena porción, y, en taza de oro, el vino

		Les escanció abundante, y á Minerva,

		Haciendo libación, le dijo; «Huésped,

		Suplica al gran Neptuno, ya que á punto

		A su fiesta llegasteis, y, tu súplica

		Y libación finidas, da la copa 

		Á tu joven amigo, para que haga

		Libación á su vez; porque imagino

		Que también orará, pues nadie puede

		Vivir sin el amparo de los dioses.

		Pero como es más joven, pues mis años

		Aparenta tener, á ti primero

		Te doy la copa de oro.» Así le dijo,

		Y á Minerva entregó la rica taza

		De dulce vino llena. Holgóse mucho

		La ojos verdes al verse preferida

		Por varón tan discreto, y al marino

		Numen suplicó así: «Dios, que circundas

		El vasto continente, no te opongas

		Á que á felice término la empresa

		Consigamos llevar. Colma de fama

		Á Néstor y á sus hijos; y á los Pilios,

		Que esta hecatombe ofrécente, concédeles

		Grata retribución; y, en fin, otórganos

		Un regreso feliz, hechas las cosas

		Á que en la rauda nave yo y Telémaco

		Hemos venido acá.» Tal fué su súplica,

		Que ella misma cumplió; pasó la copa

		Después al joven príncipe, y Telémaco

		Como ella suplicó. Cuando las carnes

		Superiores se asaron, de las ascuas

		Quitáronlas; hicieron las porciones

		Iguales para todos, y el opíparo

		Banquete celebraron. Satisfechos

		De comer y beber, dijo el anciano

		Domador de Gerenia (5): «Pues á gusto

		Han comido y bebido, ya es decente

		Preguntar á estos huéspedes amables

		Que acaban de llegar. Huéspedas míos,

		¿Quiénes sois? ¿de qué tierras? ¿por las vías

		Del mar habéis venido? ¿algún negocio

		Os trae, ó cual piratas (6) temerarios

		Que sus vidas exponen, y son plaga

		Del extranjero imbele, á la ventura

		Divagáis por el mar?» Contestó el príncipe

		Con gran seguridad, que la gran diosa,

		Atenta á que noticias de su padre

		Ausente preguntase y adquiriese

		Gran fama entre los hombres, infundióle:


		«Oh Néstor de Neleo, gloria insigne

		De los Griegos, preguntas quiénes somos,

		Y con toda verdad voy á decírtelo:

		Hemos llegado de Ítaca, situada

		Al pie del monte Neyo (7), y el asunto

		Particular, no público, nos trae

		Que voy á revelarte. Busco nuevas

		De mi famoso padre, del divino

		Ulises, valeroso combatiente

		Que dicen que, contigo peleando,

		A Troya destruyó. De cuantos fueron

		A aquella grande guerra, ya se sabe

		En qué lugar sufrieron muerte cruda

		Sólo la de mi padre el sumo Jove

		Dejó desconocida. Nadie puede

		Con certeza decir dónde ha espirado;

		Si fué en tierra, por mano de enemigos

		Ó en el mar, por las ondas de Anfitrite.

		Por eso yo, abrazado á tus rodillas,

		Te ruego que me cuentes su fin mísero,

		Bien con tus propios ojos visto lo hayas

		Bien lo sepas por boca de algún otro

		Errante como aquél ¡Cuán sin ventura

		Su madre le parió! Nada me ocultes

		Por respeto ó piedad; sin velo alguno

		Dime cuanto ocurrió. Si mi buen padre,

		El valeroso Ulises, te ha cumplido

		Algún día, con obras ó palabras,

		Lo que te prometió cuando os hallasteis

		Ante el pueblo troyano, de sufristeis

		Tantas penas los Griegos, yo te pido

		Que, en memoria de todo, hoy me relates

		La desnuda verdad.» á esto repuso

		De la Gerenia el domador famoso:

		«Amigo, tú has traído á mi memoria

		El mal que en aquel pueblo padecimos

		Los indomables hijos de los Griegos,

		Ora cuando, á las órdenes de Aquiles,

		Por el brumoso mar errantes íbamos

		En busca de botín; ora ante el muro

		De la ciudad famosa de Priámo

		En reñido combate. Allí murieron

		Nuestros mejores jefes: allí yace

		Ayax el valeroso; allí está Aquiles;

		Allí Patroclo, á los guerreros dioses

		Semejante en consejos; allí mi hijo

		Antíloco adorado, tan valiente

		Como noble, y veloz en la carrera

		Y arriscado en la lucha sobre todo».

		¿Y qué lengua podría uno por uno

		Referir los dolores, los trabajos,

		Que pasamos allá? Si te estuvieses

		Aquí cinco ó seis años preguntándolos,

		Antes de terminados volverías

		Á tu tierra cansado de escucharme.

		Nueve años nos pasamos en el cerco

		De Troya, discurriendo mil astucias

		Para su destrucción, que al fin por gracia

		De Júpiter logramos; y allí nadie

		Pudo igualar en arte al sabio Ulises.

		Pues tu padre (si es que eres tú su hijo,

		Pues absorto te miro, y tus palabras

		Me parecen las suyas, que en un joven

		Jamás las he oído semejantes);

		Tu padre, digo, á todos en astucias

		, Con mucho superaba. Todo el tiempo

		Que estuvimos allí, tu padre Ulises

		Y yo nunca en consejos y asambleas

		Discrepamos en nada, sino siempre

		En intención iguales, proponíamos

		Lo mejor y más útil á los Griegos,

		Con consejos pensados y prudentes.

		Pero después de destruir la excelsa

		Ciudad de Troya y de embarcarnos, fuimos

		Por un numen los Griegos dispersados;

		Que el hijo de Saturno deparaba

		Triste vuelta á los Griegos, ni prudentes,

		Ni justos todos, por lo cual funesto

		Destino avino á muchos., decretado

		Por las iras de Palas, poderosa

		Deidad, hija de Júpiter, que el odio

		Y la discordia entre los dos Atridas

		Sembró, para vengarse. Estos, sin tino,

		Contra el uso, llamando á una asamblea,

		Al declinar el sol, á los Aqueos,

		Que acudieron bebidos, comenzaron

		Á decirles la causa de la junta.

		Hablóles Menelao de volverse

		Por la espumosa espalda de las olas.

		Disintió Agamenón de este consejo,

		Pues detener al pueblo deseaba

		Y ofrecer las sagradas hecatombes

		Para aplacar las iras de Minerva.

		¡Necio, que no alcanzaba lo imposible

		De aplacarla tan pronto, pues no mudan

		Sus sentencias de súbito los dioses!

		Dirigiéronse luégo los Atridas

		Durísimas palabras; y los Griegos

		De primorosas grebas, con inmenso

		Clamor se levantaron, ya dudosos

		Entre ambos encontrados pareceres,

		Y aquella negra noche la pasamos

		Pensando unos contra otros grandes males,

		Pues el supremo Júpiter andaba

		Preparando los daños decretados.

		Al ser de día, al piélago divino

		Llevamos unos las ligeras naves,

		
  Y embarcamos en ellas nuestras siervas,

		De gallarda cintura (8), y nuestros bienes.

		La mitad del ejército quedóse

		Siguiendo á Agamenón, ilustre Atrida,

		Caudillo de guerreros. La otra parte,

		Una vez en la nave, izamos velas,

		
  Y ligeros vogamos, pues un numen

		Del espumoso mar calmó las olas

		Llegados á Tenedos (9), ofrecimos

		Sacrificios al cielo, con extremo

		Deseo de llegar á nuestras casas;

		Pero Jove enemigo aun no quería

		Nuestra vuelta, y de nuevo la discordia

		Suscitó entre nosotros. Pues algunos

		Compañeros de Ulises, rey prudente

		Y de habilidad suma, con sus naves

		Ligeras se volvieron, en la idea

		De que esto á Agamenón agradaría.

		Yo partí con los barcos de mi séquito,

		Todos muy reunidos, pues ya el daño

		Conocía que un dios aparejaba.

		Partió también el hijo belicoso

		De Tideo, y con él los compañeros

		Á quien él incitó á que le siguiesen.

		Luégo, ya tarde, el rubio Menelao (10)

		En Lesbos (11) nos halló, sobre la ruta

		Del larguísimo viaje discutiendo;

		Si iríamos por cima de la isla

		Escarpada de Quío (12), con la proa

		Á la de Psiria (13) puesta, que á la izquierda

		Debería quedar, ó bien por bajo

		De Quío y cerca del ventoso Mimas (14).

		Rogamos, pues, á un numen que nos diese

		Piadoso una señal, y él por el medio

		Del mar nos mandó ir con rumbo á Eubea,

		Y huir del infortunio ya inminente.

		Alzóse un fuerte viento, y á su impulso,

		Con sonoro rumor, raudas las naves

		Recorrieron las vías de los peces.

		Llegamos á Geresto (15) ya de noche,

		Cruzado el vasto piélago, y pusimos

		Sobre el fuego, en honor del dios Neptuno,

		Muchas piernas sabrosas de los toros. 

		Y era ya el cuarto día, cuando en Argos

		Los bravos compañeros de Diomedes,

		Domador de caballos, detuvieron

		Las simétricas naves; yo fuí á Pilos,

		Sin que cesase el viento favorable,

		Desde el momento en que piadoso numen

		Para mi dicha levantarse le hizo.

		Así llegué, hijo mío, á mis hogares,

		Ignorante de todo; y no sé nada

		De qué Griegos murieron ó salváronse.

		Todo lo que, de asiento en mi palacio,

		He oído, diréte, como es justo,

		Sin ocultarte nada. Con ventura

		Dicen que regresaron á sus casas

		Los Mirmídones (16), hábiles lanceros,

		Mandados por el hijo muy ilustre

		Del magnánimo Aquiles; igual suerte

		Filoctetes, preclaro hijo de Peante,

		Logró, é Idomeneo volvió á Creta

		Con todos sus soldados, sin que el ponto

		Le quitase ninguno. Del Atrida,

		Aunque lejos vivís, ya habréis oído

		Qué triste fin al regresar Egisto

		Pérfidamente dióle, aunque no menos

		Terrible fué el castigo; pues es suerte

		Para una triste víctima en el mundo

		Dejar un hijo vengador, y al pérfido

		Asesino del padre, el grande Orestes,

		Castigó sin piedad. Tú tan gallardo

		Y tan alto, hijo mío, sé animoso

		Y hablarán bien de tí los venideros.


		El prudente Telémaco repuso:

		«Oh Néstor de Neleo, gloria insigne

		De los Griegos, Orestes á su padre

		Bien vengado dejó, é inmensa fama,

		Que será conocida en lo futuro,

		Le darán los Aqueos justamente.

		¡Ah, si los inmortales me otorgaran

		Poder igual que á él para vengarme

		De aquellos pretendientes que me insultan

		Y fraguan contra mi tramas crueles!

		Mas ni á mí ni á mi padre nos otorgan

		Tanta dicha los númenes eternos,

		Y ahora es preciso tolerarlo todo.»


		El domador ilustre de Gerenia

		Respondióle: «Hijo mío, á la memoria

		Me traes esas cosas que me has dicho.

		Pues cuentan que en tu espléndido palacio,

		Á causa de tu madre, muchos procos

		Contra tu voluntad mil males fraguan.

		¿Tú, hijo mío, de grado los toleras,

		O acaso los vecinos de tu pueblo,

		Obedeciendo á un numen, te aborrecen?

		¿Quién sabe si algún día por ventura

		No serán sus violencias castigadas,

		Ya por tu padre solo, á su regreso,

		Ya por todos los Griegos reunidos?

		Si te amase Minerva la ojos verdes

		Á tí, como cuidado del ilustre

		Ulises de contino tuvo en Troya,

		Donde tanto sufrimos los Aqueos

		(Porque jamás se vió que un dios amase

		Tan manifiestamente á hombre ninguno,

		Como Palas dió muestras de quererle);

		Digo, que si quisiera amarte tanto

		Y tan de corazón, más de algún proco

		La porfiada boda olvidaría.»

		El prudente Telémaco: «No tengo,

		Respondió, ilustre anciano, la esperanza

		De ver eso cumplido; es mucha dicha

		La que tú me prometes, y confuso

		Me dejas, pues no espero que se cumpla,

		Aunque todos los dioses lo quisiesen:»


		La ojos verdes Minerva respondióle:

		«Telémaco, ¿qué dichos se te huyeron

		Del cerco de los dientes? Si un dios quiere,

		Guarda á un hombre, por lejos que se halle.

		En cuanto á mí, aun después de mil trabajos,

		Querría más volver á mi morada

		Y ver el día alegre del regreso,

		Que, tornando muy pronto, hallar la tumba,

		Tal como Agamenón, por la perfidia

		De la propia mujer y el vil Egisto.

		Tan sólo de la muerte, igual á todos (17),

		No pueden libertar los mismos dioses

		A sus favorecidos,.cuando el hado

		Los llegó á derribar sobre la tumba.»


		El prudente Telémaco repuso:

		«No se hable más, Mentor, entre nosotros,

		Aunque muy afligidos, de estas cosas:

		La vuelta de mi padre es imposible;

		Pues ya los inmortales le entregaron

		A la sombría Parca del sepulcro.

		Ahora voy á hacer otras preguntas

		Á Néstor, que en justicia y en prudencia

		Vence á todos los hombres, y me dicen

		Que en tres generaciones ha reinado (18),

		Por lo que un dios augusto me parece.

		Néstor, de Neleo hijo, yo te pido

		Que la verdad me digas; ¿Cómo ha muerto

		Agamenón, Atrida poderoso?

		¿Dónde estaba su hermano Menelao?

		¿Qué género de muerte le dió Egisto

		Para acabar con él, siendo más fuerte?

		¿En Argos, la de Acaya, por ventura

		No estaba Menelao, sino errante

		En extraños países, y su ausencia

		Dió al asesino Egisto atrevimiento? »


		El domador ilustre respondióle:

		«Hijo, yo te diré la verdad pura.

		Todo pasó, en verdad, como sospechas.

		Si al regresar él rubio Menelao

		Hubiese hallado vivo en la morada

		De Agamenón á Egisto, nunca, es cierto,

		Le cubriera la tierra de la tumba;

		Sino perros y buitres su cadáver

		Hubieran desgarrado, lejos de Argos,

		En algún campo inculto; ni una Griega

		Derramara una lágrima en su muerte;

		Pues su crimen fué atroz. Mientras nosotros

		En Troya combatíamos, seguro

		Él retirado en Argos, tierra fértil

		En corceles, con dulces expresiones

		Seducía ¿la esposa del Atrida.

		Clitemnestra, al liviano pensamiento

		Al pronto resistió; porque era honrada

		Y de recta intención, y al lado suyo

		Un Aeda tenia, á quien su esposo

		Mucho recomendó que la guardase

		Al partir para Troya. Pero á luego

		Que al hado inevitable de los dioses

		Plugo que se rindiese, al triste Aeda,

		De las rapaces aves para pasto

		En una isla desierta dejó Egisto,

		Y con placer de entrambos, á la esposa

		De Agamenón, llevándose á su casa,

		Sacrificó á los dioses, muchas piernas

		Quemando en los altares; colgó ofrendas

		En los templos, y telas y oro puro

		Por haber dado fin á lo que nunca

		Llegó á creer en el fondo de su alma.

		Veníamos de Troya navegando

		Menelao y yo entonces, muy amigos,

		Y al arribar á Sunio, promontorio

		Del Ática sagrado, Apolo-Febo,

		Con sus blandas saetas, mató súbito,

		Cuando el timón regía con sus manos,

		Del Atrida al piloto, que era Frontis,

		El hijo de Onetoris, que en el arte

		De regir una nave en las borrascas

		No tenía rival en los nacidos.

		Detúvose el Atrida (aunque ganoso

		De apresurar el viaje) fiara darle

		Sepultura y hacerle las exequias.

		Mas después que surcando el mar profundo,

		Con rapidez llegó en las huecas naves

		De Malea (19) al excelso promontorio,

		El soberano Jove, omnividente,

		Decretóle otro viaje más difícil.

		Dió salida á los vientos, que impetuosos,

		Como montes enormes levantaban

		Enfurecidas olas. Dispersando

		Las naves, arrojó unas hasta Creta,

		Y otras hasta el país de los Cidones (20),

		Cerca de las corrientes del Iardano (21).

		En el fin de Cortina (22), en la mar honda,

		Hay una peña altísima y pelada

		Que avanza por las aguas, donde el Noto

		Á la izquierda, de Festo sobre el cabo,

		Lanza olas espantosas, que la roca,

		Aunque no muy crecida, quebrar suele

		Allí de través dieron, estrellándose

		Las naves y salvando con gran pena

		La amenazada vida. En las agudas

		Peñas su fin tuvieron los bajeles,

		Y sólo cinco de azuladas proas,

		Á favor de las olas y los vientos,

		El rubio Menelao llevó á Egipto,

		Mientras allí riquezas reunía

		Y mucho oro, corriendo con sus naves

		Pueblos de habla distinta, en obra puso

		Egisto su crueldad: mató en su casa

		Al confiado Atrida; tuvo al pueblo

		Bajo de su poder, y en años siete

		Reinó en la opulentísima Micenas (23).

		Al octavo por fin de Atenas vino,

		Para su daño, Orestes, y del padre

		Al asesino vil quitó la vida.

		Después de haberlo muerto, dió á los de Argos

		La fúnebre comida en las exequias

		Del vil Egisto y de la odiada madre;

		Y el mismo día el rubio Menelao,

		El de la recia voz en el combate,

		Llegó y trajo consigo gran riqueza (24),

		Tanta cuanta en sus naves caber pudo.

		Pero tú no andes mucho separado

		De tu tierra, dejando en tu morada

		Á merced de esos hombres tus haciendas;

		Guarda que no concluyan de arruinarte

		Partiéndose tus bienes, y haya sido

		Tu expedición inútil. Yo, por esto,

		Te suplico y te encargo que te vayas

		Á ver á Menelao, pues no ha mucho

		Ha llegado de pueblos tan remotos,

		De donde no esperara verse suelto

		Cualquiera á, quien perdiesen las borrascas

		En golfo tan inmenso que las aves

		No pueden recorrerlo en todo un año.

		¡Tan largo y peligroso es el camino!

		Véte, pues, con tu nave y compañeros,

		Ó si te place más el ir por tierra,

		Yo te ofrezco caballo y un buen carro,

		Y mis hijos, que irán á acompañarte

		Hasta Lacedomonia la divina,

		En donde reina el rubio Menelao.

		Ruégale que verdad te diga en todo,

		Y no te mentirá, que es muy discreto.»


		Dijo, y el sol se puso, y las tinieblas

		Cayeron sobre el mundo. Entonces Palas,

		La deidad de ojos verdes, así dijo;

		«Con discreción hablaste, noble anciano,

		Ea, cortad las lenguas (25), mezclad vino,

		Y, hecha la libación al dios Neptuno

		Y á los restantes númenes, tratemos

		De marchar á acostamos, porque es hora:

		Ya la luz se ha escondido, y no conviene

		Estar más en la mesa de los dioses,

		Y es fuerza retiramos.» Así dijo

		La diosa, hija de Júpiter, y al punto

		La obedecen. Sirvieron aguamanos

		Los heraldos; de vino las crateras

		Llenaron y partieron entre todos

		Los mancebos, gustándolas primero.

		Las lenguas arrojaron á las ascuas,

		Y en pié puestos, hicieron libaciones.

		Telémaco y Minerva, cuando á gusto

		Hicieron libaciones y bebieron,

		Trataron de volverse á su galera;

		Mas Néstor les detuvo: «Nunca Júpiter,

		Dijo, y los otros dioses de mi casa 

		Permitan que salgáis para acostaros

		En la ligera nave, cual si hubieseis

		Venido á la mansión de algún mendigo

		Desprovisto de colchas y de camas

		Donde puedan dormir cómodamente

		Él y todos sus huéspedes. Por dicha,

		Tengo colchas y camas bien dispuestas;

		Nunca en las duras tablas de un navío,

		De aquel divino Ulises el amado

		Hijo habrá de dormir mientras yo viva,

		O me queden en casa hijos que puedan

		Hospedar á los que á ella se llegaren.»


		Á esto Minerva Palas respondióle:

		«Bien has hablado, anciano, y es muy justo,

		Porque esto es lo mejor, que te obedezca

		El príncipe Telémaco; acompáñete

		Pues, y duerma en palacio: yo á la nave

		Iré, para animar á los amigos

		Y decirles mis órdenes. Me precio

		De ser el más anciano de entre todos;

		Pues los demás son jóvenes, en años

		Iguales á Telémaco, y le siguen

		Por amistad. Dormir pienso en la nave

		Esta noche, y entiendo á la mañana

		Partir á los Cauconas (26) animosos,

		En donde por algunos me es debida

		Una deuda, no nueva ni pequeña.

		Y tú, pues que Telémaco ha venido

		Á tu casa, de un hijo acompañado,

		Mándale en un buen carro, del que tiren

		Tus caballos más fuertes y veloces.»


		Dijo, y desapareció bajo la forma

		De un águila arrogante. Suspendidos

		Se quedaron al verla; y admirado

		Néstor de tal prodigio, asió á Telémaco

		De una mano, y le habló de esta manera:


		«Ni cobarde ni vil, amigo mío,

		Serás, pues dé tan mozo ya los dioses

		Son tus guías. De todas las deidades

		Que en el Olimpo habitan, no es ésta otra

		Que la hija de Júpiter, la augusta

		Tritogenia, la cual entre los Griegos

		Distinguió ya á tu padre valeroso.

		Sénos propicia, oh reina, y gloria ilustre

		Danos á mi, ó mis hijos y á mi esposa.

		Una novilla añal, de grande frente,

		Que hombre alguno jamás sometió al yugo

		Con los cuernos cercados de oro fino,

		He de sacrificarte.» Tal á Palas,

		Que propicia le oyó, rogó el anciano.


		El domador ilustre de Gerenia,

		Delante de sus hijos y sus yernos,

		Volvió al bello palacio, donde en sillas

		Y sitiales sentáronse por orden.

		Entonces por su mano el Rey ilustre

		Mezcló en una cratera un dulce vino,

		Once años en el cántaro guardado,

		Que destapó una esclava. En la cratera

		Mezclólo el Rey, y sendas libaciones.

		Haciendo, dirigió fervientes súplicas

		Á Palas, poderosa hija de Júpiter,

		De Égida portador, y cuando todos

		A su placer libaron y bebieron,

		Se fueron á dormir á sus estancias.


		El domador ilustre de Gerenia,

		En el sonoro pórtico, una bella

		Cama puso á Telémaco, y Pisístrato,

		Caudillo valeroso, único hijo

		De Néstor no casado, en compañía

		Del itacense príncipe acostóse.

		El Rey durmió en la cámara apartada

		De su excelsa mansión, dónde la Reina

		El lecho le tenia aparejado.


		Cuando la Aurora de rosados dedos,

		Hija de la mañana, por Oriente

		Apareció, el anciano el lecho blando

		Dejando, fué á sentarse en unas piedras

		Muy blancas y pulidas, y lustrosas

		Por el süave aceite, ante las altas

		Puertas de su palacio: allí Neleo,

		En consejo á los dioses semejante,

		Se solía sentar; mas desque al Orco

		Descendió, por las Parcas dominado,

		Sentábase ya en ellas el ilustre

		Néstor, gran defensor de los Aqueos,

		Con su cetro en la mano; en torno suyo

		Saliendo de sus cámaras, juntáronse

		Sus hijos, Equefrón, Areto, Estrado,

		Perseo y el divino Trasimedes

		Y Pisístrato, en fin, que el sexto vino.

		Éstos acompañaron á Telémaco

		Y le hicieron sentar junto á su padre.


		El domador ilustre de Gerenia

		Así les dijo entonces: «Hijos míos,

		Cumplid mi voluntad, para que logre,

		Antes que á otra deidad, tener propicia

		Á Palas, que mostróseme tan clara

		En el banquete ayer. Vaya cuanto antes

		Alguno de vosotros á la dehesa,

		Á que el pastor nos traiga una novilla;

		Vaya otro á la galera de Telémaco

		El magnánimo, y traiga á sus amigos,

		Dejando allá dos solos que la guarden;

		Y otro, en fin, á llamar al buen Laerces

		El dorador, para que cerque de oro

		Los cuernos de la víctima. Conmigo

		Quedad vosotros, y ordenad que en casa

		Preparen las criadas un banquete,

		Y asientos, y buen fuego y agua limpia,


		Dijo, y obedeciéronle gustosos.

		La novilla llegó de la dehesa;

		Llegaron de la nave los amigos

		Del ilustre Telémaco; el platero

		Llegó también, trayéndose en la mano

		Los útiles de bronce de su arte,

		El yunque y el martillo, y las bien hechas

		Tenazas con que el oro trabajaba;

		Y Palas vino, en fin, á estar presente

		Al sacrificio. Entonces el anciano

		Néstor entregó el oro al diestro artífice,

		Que lo ablandó y cercó con él los cuernos

		De la novilla, á fin de que la diosa

		Mirase con agrado aquel adorno.

		Trajeron por los cuernos la novilla

		Estracio y Equefrón; en aljofaina

		Adornada de flores, sacó Areto

		Del palacio agua clara, en una mano,

		Y las molas en otra, en un cestillo;

		El fuerte Trasimedes, con aguda

		Segur se puso al lado de la víctima,

		Dispuesto á degollarla; en fin, Perseo

		Trajo el vaso á la sangre destinado.

		Entonces derramó Néstor el agua,

		Las molas (27) esparció, y echando al fuego

		Los pelos de la frente de la víctima,

		Alzó á la diosa Palas fervorosa

		y rendida oración. Hecha la súplica

		Y esparcidas las molas, Trasimedes

		Acercóse á la víctima, y un golpe

		Dándole en la cerviz, cortó certero

		Con el hacha los nervios, y la fuerza

		Arrancó á la novilla. El grito místico (28),

		Las hijas y las nueras y la púdica

		Esposa del buen Rey, la noble Eurídice,

		Hija mayor de Clímeno, arrojaron

		Entonces, según rito. Luégo todos

		Alzaron la novilla de la tierra;

		Degollóla Pisístrato, y la sangre

		Negra brotó, y el alma de los huesos

		Se separó mugiendo. Dividiéronla

		En trozos, y cortándole los muslos,

		Según rito, envolviéronlos en doble

		Capa de pingüe grasa; colocaron

		Encima otros tasajos palpitantes,

		Y Néstor en flamígeras astillas,

		Rociándolos de vino, los quemaba,

		Mientras al lado suyo los mancebos

		Sobre el fuego tenían asadores

		Largos de cinco puntas. Terminado

		El sagrado holocausto, y saboreadas

		Las entrañas, partieron en menudos

		Pedazos lo restante, y en punzantes

		Asadores metiéndolos, los mozos

		Asábanlos con arte. Mientras tanto

		La hermosa Policasta, la más joven

		De las hijas del Rey, lavó á Telémaco,

		Y después de lavarlo y de frotarle

		Con delicado aceite, fina túnica

		Y rico manto le vistió, y del baño

		Saliendo igual á un numen, fué á sentarse

		Junto al viejo Néstor, caudillo ilustre.


		Los otros, terminada la faena

		De asar la carne, de la activa llama

		Retiráronla al punto, y comenzaron

		La sabrosa comida. Hombres amables

		Levantáronse entonces, y sirviéronles

		Vino en las áureas tazas; y extinguidas

		Hambre y sed, el anciano Rey de Pilos,

		Domador sin rival: «Hijos, al carro,

		Dijo, enganchad al puntó los corceles

		De hermosísima crin, para que pueda

		Dar término Telémaco á su viaje.»


		Dijo así, y al instante obedeciéronle.

		Engancharon al carro los fogosos

		Bridones, y una dueña pan y vino

		Y otros regios manjares les dipuso.

		Subió al carro magnifico Telémaco,

		Y después de él Pisístrato, él caudillo

		Valeroso, y las riendas empuñando,

		Castigó con el látigo crujiente

		Á los nobles corceles, que corriendo

		Cruzaron la llanura, la famosa

		Pilos atrás dejando, y sin fatiga

		Volaron todo el día, sacudiendo

		El yugo que sus cuellos enlazaba.


		Ocultado ya el sol, todas las vías

		La noche oscurecía cuando á Feras (20),

		Á casa del ilustre hijo de Orsíloco,

		DiocLes, nieto de Alfeo, al fin llegaron.

		Brindóles hospedaje cariñoso

		Y en su casa magnífica durmieron

		La noche aquella. Cuando el Alba rósea,

		Hija de la mañana, anunció el día,

		Uncieron los corceles, y en el carro

		Montando [lo sacaron del vestíbulo

		Y del sonoro pórtico], azotáronles

		Con el crujiente látigo, y veloces

		Cruzando la llanura, tanto y tanto

		Corrieron, que al hundirse el sol brillante

		Y cubrirse de sombras los senderos,

		De su camino al término llegaron,


    

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/portadilla.jpg
BIBLIOTECA CLASICA

HOMERO

LA ODISEA

RASECBA BACCARC S8 GHGH O VERD EASTELUN

DON FEDERICO BARAIBAR ¥ ZUMARRAGA

Tomo 1

MADRID
LIBRRRIA ¥ CASA EDTORIAL KERKADO (5 A)
(Fentads en 1808
Calledel Arens, nim. 11,






OEBPS/images/cover.jpg
Homero

BIBUIOTECA
NACIONAL
BE EsPARA

BNE

red.es






